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    Gregory es un hombre divorciado, que vive solo en una ciudad demasiado grande, donde cada quien se preocupa por su propia vida y no está muy pendiente de los demás. Él es un defensor del medio ambiente, que trabaja como vicepresidente de una empresa de construcción a la que le va muy bien. Quiere darle un cambio rotundo a su vida y es por eso que decide irse de la ciudad, a un pequeño pueblo con muchas zonas verdes, donde además podrá hacer realidad su gran proyecto de viviendas ecológicas. Con lo que no cuenta es con que allí, en ese sitio tan apartado de todo, conocerá un ser mágico que le hará cuestionarse su cordura, pero también le dará una nueva oportunidad de amar.


    Aurora es una mujer amable, ingenua que carga con una maldición puesta en ella, de manera injusta. Por siglos ha tenido que soportar el tener una media vida, algo que no le permite ser feliz y tener una existencia normal, como cualquier ser humano. Un día recibe una herida de bala y allí conoce al hombre que cambiará su vida y quién sabe… si él puede ser quien deshaga ese hechizo de tantos años.

  


  El inicio


  
    

  


  
    


    Gregory estaba en su oficina, mirando una maqueta de un centro comercial. Había estado haciéndola hasta muy entrada la madrugada, para mostrarla en la reunión de ese día con los ejecutivos del nuevo proyecto empresarial de la ciudad.


    Acaba de salir de la dichosa reunión en la que todo el mundo lo había felicitado y ahora simplemente veía hacia el horizonte, contemplando el paisaje gris lleno de asfalto y con muy poco verde. Tanto ruido —pensó—el sonido de las sirenas de los autos de la policía o los de las ambulancias era algo muy normal allí. Estaba bastante aburrido del ruido y de la gente egoísta que pensaba muy poco en el medio ambiente y solo en ellos mismos. Se preguntaba ¿porque no había pensado antes en irse de allí? ¿Porque había tardado tanto en tomar la decisión?


    Su esposa lo dejó, porque le parecía un hombre aburrido, sin aspiraciones, solo porque quería vivir cuidando el medio ambiente y le había propuesto que se mudaran a un hermoso pueblo donde podían vivir en una cerca al lago, donde podían cultivar sus propias frutas y hortalizas. Ella casi enloquece cuando le habló de eso. Gregory era amante de los inventos ecológicos, no era un hombre de negocios que deseaba tener una empresa de construcción, era más bien del tipo que le gusta hacer cosas ecológicas, pero la gente creía tan poco en eso, que decidió buscar suerte en otra parte y se le ocurrió ir a este pequeño pueblo, que era hermoso y de paso estaba muy lejos del mundanal ruido, donde descubrió este hermoso paisaje, de árboles que rodeaban un hermoso lago. Cuando lo vio pensó en un buen proyecto sería casas completamente autosustentables, hechas en lo alto de los árboles y con una hermosa vista, que solo inspiraba paz y tranquilidad. Su esposa se había reído y le dijo que nadie le daría un peso por eso y que ella no se iría a un pueblo olvidado por Dios, donde tendría que vivir como campesina.


    Pues bien…las cosas ya marchaban viento en popa y esa mañana había expuesto su último proyecto antes de irse. Al día siguiente se marcharía, el proyecto quedaría en manos de otra persona y él podría seguir adelante con su idea y sus sueños. Ya había comprado una cabaña en el sector donde quería hacer las casas de su nuevo proyecto.

  



  Dos semanas más tarde…


  
    

  


  
    


    Gregory estuvo viendo en el porche, el precioso atardecer. Era una vista perfecta. El cielo de tonos amarillos rojizos reflejándose en el lago, era un espectáculo hermoso al que todos los días por día ver. Llevaba un tiempo allí y no se cansaba de ver lo que la naturaleza podía brindarle de manera desinteresada. Ese día particularmente estaba cansado, había trabajado duro en los paneles solares de la casa, que daban energía a todo el lugar.


    Todo había quedado perfecto, sabía que esa noche ya podía tener luz para calentar el agua de la ducha y podía encender la luz de la casa. ¡Adiós velas!—pensó feliz.


    Su casa era su orgullo, poco a poco la pequeña cabaña se había convertido en un sitio autosustentable , con su pequeño molino de viento que ayudaba a que el agua llegara con fuerza y también para cuando lo0s paneles solares, en algún momento pudieran no funcionar o llegara el invierno con muy poco sol . Su sistema de aguas fluviales con el que podía disfrutar del precioso líquido cuando quisiera, era otra cosa que le encantaba, y como si fuera poco estaba trabajando en la forma de recoger los residuos orgánicos y convertirlos en abono para su huerto, en el que cultivaba, lechuga, tomates, cebolla, rábanos y hasta papas. El clima de la casa siempre tenía una buena temperatura ya que la arquitectura permitía, el no tener que hacer mucho uso de los aires acondicionados o calentadores en invierno.


    Gregory, pensó satisfecho en que su trabajo había valido la pena. Fue a la cocina y se sirvió una taza de café, y se devolvió para terminar de ver el paisaje. De repente escuchó algo cerca, en el bosque, vio un movimiento muy leve detrás de los arbustos. Salió para ver que era, pero lo que sea que haya estado allí, se fue sin dejar rastro.


    Un par de días después Gregory salió a cazar conejos y vio un hermoso ciervo a lo lejos. Con mucha calma y en silencio se acercó para verlo mejor. Era hembra podía decirlo por el cuerpo torneado y la falta de cornamenta. Era hermosa, se quedó un rato observando, hasta que escuchó un ruido a lo lejos. Vio en ese momento a un hombre que preparaba su rifle lentamente para no ser visto por el ciervo, pero el animal se asustó y rápidamente salió corriendo, con el cazador detrás. Luego escuchó un disparo y se imaginó que tal vez, la había matado. No puedo dejar de averiguarlo y siguió las huellas, no sabía que lo llevaba a hacerlo, sentía como si lo llamara y lo incitara a hacerlo. Cuando ya casi se daba por vencido y estaba por devolverse a su casa, la vio de nuevo. Estaba al pie de una ladera, escondida por arbustos y se lamía un costado. No lo había visto y por eso, el trató de hacer el menor ruido posible.


    De un momento a otro, una luz cegadora envolvió al ciervo y Gregory tuvo que mirar para otro lado, Al momento de volver a mirar, no encontró al ciervo por ningún lado, pero en cambio sí vio a una hermosa mujer de cabello castaño, largo, con el rostro más bello que había visto alguna vez y estaba completamente desnuda.


    No podía ser cierto—pensó—Ese ciervo se había convertido en una mujer delante de sus ojos. No había lugar a malos entendidos, pues en el mismo lugar donde antes había estado lamiéndose la herida del costado, ahora podía ver una herida, que al parecer necesitaría puntos. La mujer como presintiendo que alguien la miraba alzó la vista y en ese momento él salió de su escondite. Ella necesitaba ayuda y a pesar de que podía asustarla, prefirió tratar de hablarle.


    —Hola


    Ella no dijo nada.


    —Me llamo Gregory—extendió sus manos y se las mostró—No quiero hacerte daño. Solo quiero ayudarte, curar esas heridas—le dijo señalando su costado.


    Ella se asustó y trató de huir, pero tropezó y se calló al suelo, cosa que aprovechó él para alcanzarla.


    —Por favor, espera, de verdad no quise asustarte—le habló suavemente, muy bajo, para que ella no se sintiera acorralada—No sé lo que eres, pero acabo de verte cambiar.


    Ella pareció quererse ir.


    —No, no te vayas, te juro que nunca se lo diré a nadie, será un secreto. De verdad puedes confiar en mí.


    —Tengo que irme.


    —Por favor, solo déjame curar tus heridas y luego podrás irte. ¿Cómo te llamas?


    Ella lo miró todavía desconfiada. Jamás alguien la había visto cambiar de su forma animal a su forma humana. Ahora este hombre se aparecía y le pedía que confiara en él y aunque todos sus sentidos le decían que no lo hiciera, su corazón, le decía que sí.


    —Aurora— respondió con su voz ronca, como si le costara hablar.


    —Hola Aurora—se acercó un poco más.


    Ella se alejó, temblaba de miedo y tenía los ojos muy abiertos.


    —Solo quiero ponerte mi chaqueta encima para que te cubras un poco, hace demasiado frío y estás herida.


    Ella solo veía un hombre gigante, mucho más alto que ella y con un cuerpo y unos brazos que podían aplastarla en cualquier momento. ¿Era él quien le había disparado? Su corazón se quería salir del pecho y el hombre no parecía querer irse.


    —No quiero asustarte, así que me iré a mi casa, pero piensa que estás herida y eso puede infectarse. Te puedo ayudar si quieres—dio la vuelta y tomó el camino a su casa.


    Cuando llevaba unos minutos caminando, pensado en que no quería dejarla sola, escuchó un ruido detrás de él.


    —¿Te decidiste a venir conmigo?—le preguntó mientras seguía caminando. No quería darle mucha importancia al hecho de que caminaba con él, para que no se sintiera asustada de nuevo.


    Los dos van hasta su casa y él la hace pasar.


    —Ponte cómoda.


    —Solo quiero que me ayudes con la herida y me iré.


    —No te preocupes, linda, no haré nada mas—le sonrió y dejó la puerta abierta, para que ella supiera que si quería irse, en cualquier momento podía hacerlo.


    —Puedes quedarte aquí mientras voy por el botiquín—se fue a buscar las cosas en la habitación y casi enseguida llegó con todo lo que necesitaba, la encontró sentada en el sofá.


    Se arrodilló frente a ella lentamente—¿Podrías recostarte un poco?


    Ella lo miró inquieta.


    —Solo quiero que estés más cómoda y que yo pueda tener más visibilidad para poder curarte bien—le explicó.


    Ella pareció satisfecha con lo que le dijo y se recostó suavemente, pues la herida dolía mucho.


    —Bien, ahora voy a colocarte un poco de agua oxigenada. Aurora brincó por el ardor.


    —Tranquila…—siguió limpiándola—Afortunadamente, no es profunda, la bala solo rozó el costado—aplicó otras cosas y empezó a hacerle unos puntos de mariposa.


    — ¡No!—dijo ella asustada—duele.


    —Te prometo que pasará muy rápido—la miró como esperando que ella dijera algo, que diera su permiso para seguir.


    Ella asintió y respiró profundo para evitar el dolor. Gregory se apresuró y poco después todo estaba hecho. Se levantó y fue a lavarse las manos. Luego le trajo ropa. Y le dió un poco de caldo que tenía hecho desde la tarde. Ella lo aceptó.


    —¿Vives cerca?


    Ella no contestó.


    —¿Tienes familia?


    —No dijo nada.


    —Solo quiero saber si debo avisar a alguien, linda, no quiero hacerte daño.


    Aurora apuró el tazón en su boca, sin importarle sus modales y se levantó.


    —Debo irme, muchas gracias por todo, le devolveré la ropa después.


    —No te vayas—estarás sola en el bosque de nuevo y es peligroso. Si quieres quédate esta noche y mañana te puedes ir tan pronto amanezca. Serías una presa fácil para cualquiera.


    —No puedo—le dijo apresuradamente y salió corriendo.


    Gregory salió corriendo tras ella, pero ella fue más rápida y no pudo alcanzarla, por más que la buscó, no pudo encontrarla. No tuvo otra opción más que conformarse con saber que la había curado y se fue a casa.


    Pasaron los días y él todos los días miraba en los alrededores para ver si la encontraba, pero no dio con ella. Casi quince días después, alguien toco a su puerta. Cuando abrió, no encontró a nadie, pero si vio una cesta en el piso que contenía la ropa que le había prestado y una tarta de manzana con una nota.


    “Muchas gracias por todo. Espero que te guste la tarta y los pastelillos, es solo una muestra de agradecimiento por haberme ayudada esa noche”


    Él tomó las cosas y las llevó adentro, no sin antes mirar una última vez hacia el bosque.


    Las cosas volvieron a la normalidad y Gregory compró un terreno cercano para empezar la construcción de la primera casa autosustentable, con todos los lujos y comodidades. Una casa especial para gente adinerada, que deseara paz y tranquilidad lejos del ruido, el tráfico y la polución de la ciudad. Se la pasaba en ese sitio desde bien entrada la mañana, hasta muy tarde que era el momento en el que llegaba a su casa. De paso todo esto le servía para olvidarse un poco de su obsesión por ver a Aurora de nuevo. Entre todo el trabajo, las órdenes que pedía y a veces no llegaban, los contratistas y obreros que llegaban a trabajar, pero que a veces no hacían las cosas correctamente y muchas otras cosas, empezó a olvidarse del asunto.

  



  Quiero estar contigo


  
    

  


  
    


    Ya habían pasado tres meses, cuando un día en particular, estaba viendo televisión y escuchó un ruido en la puerta de entrada. Era como si rasguñaran la madera. Apagó la televisión para escuchar mejor y se dio cuenta de que no era su imaginación. Enseguida fue a abrir, pero antes tomó el rifle, no quería sorpresas y podía ser un lobo o algo parecido. Quedó de piedra cuando vio que era Aurora la que estaba tirada en el piso, muy pálida y temblando.


    — Aurora, cariño ¿Qué ha pasado?


    —Duele mucho


    —¿Quién te hizo daño?—preguntó lleno de ira, examinando su cuerpo y buscando heridas.


    —Vamos adentro—dijo sin esperar que respondiera y la tomó en brazos. La llevó deprisa a su dormitorio y la colocó en su cama. Ella no hacia ruido y él se preocupó.


    Enseguida tomó su botiquín.


    Encontró la herida, era pequeña, un diminuto agujero en su muslo, estaba en la parte de atrás y parecía que le habían disparado con un rifle de balines. Gregory sabía que era cuestión de tiempo para que ella apareciera algún día muerta. Nadie sabía lo que ella era y en su forma de ciervo, era más que apetecida para los cazadores.


    Agradecido porque que estuviera desmayada, se puso manos a la obra. Necesitaba curar las heridas y luego cerrarlas, para finalmente vendarlas. Le molestó verla tan vulnerable. Quería saber quién era el desgraciado que la había herido y destrozarle la cara.


    Una hora después, todavía no despertaba. Con mucho cuidado terminó de vendarla y limpió todo, luego la arropó y salió de la habitación para dejar que descansara. Tal vez se despertaría hasta mañana.


    Al día siguiente cuando fue a verla, la encontró en la cama todavía, pero en lugar de su cuerpo de mujer, había un ciervo, profundamente dormido. La miró un rato, su respiración acompasada, hasta su rostro en forma animal era lindo. Todavía no podía creer que ella era la misma Aurora. Era de locos pensar que la magia existiera, pero esto que veía, era pura y física magia. El pequeño animal se despertó y sus ojos se veían un poco asustados, pero aun así no salió corriendo, parecía reconocerlo. Gregory intentó ver si le entendía.


    —Hola hermosa. Por lo visto te estas mejor, esa herida se ve bastante bien. Ella solo lo miraba


    —¿Entiendes lo que digo?


    Él pensó ver un ligero asentimiento, pero necesitaba estar seguro.


    Aurora, quiero saber si podemos entendernos, así que tendrás que ayudarme. Ella no perdía de vista lo que decía.


    —Vamos a hacer nuestro propio código. Si te pregunto algo y si la respuesta es sí, vas a cerrar los ojos una vez y si la respuesta es no, cerrarás lo ojos dos veces. ¿Entiendes? Ella respondió cerrando sus ojos una vez.


    —Buena chica. ¿Eres Aurora?


    Volvió a cerrar los ojos una vez.


    ¿Eres un elefante?


    Gregory no se perdió su mirada de indignación y luego la vio cerrar los ojos dos veces. Él rió y puso su mano en el suave pelaje de ella—Ya entendí, no volveré a preguntarte algo así, pero quiero que sepas que eres hermosa, de cualquier forma.


    Ella bajó la cabeza, luego acercó el hocico a su mano y el volvió a acariciarla. —¿Tienes hambre?


    Ella respondió que sí, con sus ojos, pero él no tenía ni idea de lo que le gustaba. Se imaginó que no querría unos huevos, en esa forma en la que estaba ahora, de manera que le dio en un plato hondo, agua y en otro colocó frutas, bayas y cosas que pensó le gustarían. Lo cargó y lo dejó al pié de donde estaba su comida y luego volvió a subirla a la cama. La dejó descansando y se sentó en un sillón cerca de ella con su laptop, para adelantar trabajo, mientras cuidaba su sueño. Quería averiguar más sobre ella, pero tendría que esperar hasta la noche.


    Se fue al huerto y mientras ella dormía por el efecto de los medicamentos, él se puso a recoger algunas frutas y verduras para la comida, pero también se mezcló algunas soluciones y vitaminas para los pequeños plantines que había sembrado hace poco. Luego miró como iban los paneles solares y después recogió algo de leña, esta noche iba a hacer frío.


    La noche llegó y él estaba preparando algo para la cena, cuando la vio bajar las escaleras lentamente. Se movía con un poco de dific7ultad, por la herida, pero estaba mucho mejor. Era como una aparición, su largas piernas se dejaban ver por debajo de la bata que él le había dejado a un lado de la cama con una nota, para que se la colocara cuando quisiera bajar.


    —Buenas noches—.lo saludó.


    —Buenas noches, hermosa dama ¿Dormiste bien?


    —Sí, descansé muchísimo—, tocó la tela de la bata. —Gracias, es muy cómoda y calienta bastante.


    —De nada— le hizo un gesto para que se sentara en el comedor auxiliar, —pensé que sería lo mejor en vista de tu herida.


    —Sí, todavía duele.


    —¿Mucho?—le preguntó preocupado.


    —Ya, mucho menos.


    —Bien—, se fue a la cocina y estuvo mirando unas ollas en la cocina, preparó la cena. ¿Tienes hambre?


    —Muchísima—le dijo sonriente.


    —Espero que te guste la lasaña.


    —Sí, me gusta mucho—le dijo entusiasmada.


    —Es de verduras. ¿No te importa? Soy poco carnívoro.


    —No tengo problema, yo tampoco soy muy amiga de la carne, sobre todo cuando yo puedo ser el menú de algún cazador—dijo en voz baja.


    Él sonrió, fue a la estufa y le sirvió un plato con una generosa porción. Luego él se sirvió el suyo. Ella comenzó a comer con muchas ganas.


    —Ummm, está delicioso.


    —Muchas gracias— respondió complacido.


    —Gracias a ti, por ayudarme anoche, No sé cómo fue que me distraje tanto como para no, estar pendiente de los cazadores. Solo estaba divirtiéndome jugando en el agua y luego sentí la quemadura de la bala.


    —¿Conoces a alguno de los que te dispararon?


    —No, pudo ser cualquiera, creo que estamos en época de caza.


    —Sí, es verdad. Debes ser más cuidadosa, cariño.


    Ella asintió un poco molesta porque alguien más tuviera que decírselo. No quería hacerla sentir incomoda, pero tenía que hacerle algunas preguntas, así que puso el tema—Aurora, quiero saber algo, pero no quiero que te sientas mal porque te haga algunas preguntas.


    —No lo haré, sino me preguntas sobre mi vida y familia.


    —¿Algún día vas a contarme?


    —Tal vez—lo miró y sonrió.


    —¿Quieres un poco de té? P0odemos ver televisión un rato y allí lo tomamos. —No quiero molestar.


    —No eres molestia, Aurora. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Ella se sintió bien al escuchar sus palabras, ya que por lo general nadie se reocupaba por ella, ni ella se preocupaba por hablar con nadie. Se fue a levantar para ir al sofá, pero su pierna falló y casi cae al piso. Gregory, ya estaba allí para sostenerla antes de que pudiera golpearse. —Despacio cariño.


    —Creo que todavía no estoy muy bien.


    —No, no lo estás—te levantaste muy pronto, tal vez habría sido mejor subirte la cena.


    Veo que te recuperas rápido, pero es mejor que te cuides bien esa herida.


    —Sí, tienes razón—dijo con su voz algo débil.


    Gregory la tomó en brazos.


    Ella se sorprendió un poco al principio


    —Así está mejor, no quiero que te lastimes más.


    Aurora lo miró a los ojos y supo que si no tenía cuidado terminaría involucrándose demasiado y eso no era posible para ella.


    —Tomemos ese té en la habitación ¿Te parece?


    Ella solo asintió y al sentirse tan débil, apoyó su cabeza en su pecho. Gregory estaba feliz de que ella estuviera confiando un poco más en él. Subió despacio las escaleras y la llevó a la cama, la dejó cómoda y bajó por las dos tazas de té, mientras pensaba en esa extraña sensación de plenitud que tenía su corazón.


    Los días fueron pasando y él se acostumbró a tenerla en las mañanas como un ciervo y en las noches disfrutaban de su mutua compañía. Ella también se acostumbró a la rutina y mientras se curaba del todo trataba de ayudar en algo, por lo menos cuando era humana. Él se iba a trabajar en su construcción y ella se quedaba como lo que era un animal, no hacía nada, pero ya sabía cómo cambiar el canal con el control remoto a punta de golpes con su pezuña. Era algo aburrido hasta que él llegaba a casa, pero nada podía hacer para cambiar las cosas. Ya de noche, ambos salían al porche y hablaban de diferentes cosas y ella le había enseñado algunas recetas que le había heredado a su madre. Una de esas noches Gregory llegó tarde y no lo hizo en su auto. Una mujer en una camioneta lo dejó en la puerta, pareció que se despedían de beso. Aurora sintió rabia ¿Quién era esa mujer?


    Cuando el abrió la puerta, ella estaba esperándolo.


    —Buenas noches—se acercó a ella.


    —Buenas noches ¿Quién es esa mujer que te dejó aquí?


    —Oh, es Helen, mi asistente.


    —Ya veo…


    —¿Pasa algo?


    —No, es solo que pensé que trabajabas solo con hombres—se dio la vuelta y se dirigió a su habitación. Si tienes hambre la comida está en el horno.


    —No tenías que cocinar…


    — Me gusta hacerlo, además no quiero ser una carga, de alguna forma tengo que pagar lo que has hecho por mí.


    —Aurora, yo no te he cobrado tu estadía en mi casa.


    —No, pero de todas formas es mejor que lo haga.


    Él la miró extrañado ¿Te pasa algo?


    —Tengo dolor de cabeza—solo dijo eso y se fue.


    Gregory se quedó un rato allí, pensando en lo que acababa de pasar. Se le quitó el hambre, él tampoco estaba en el mejor de los humores, ese día no había sido un buen día y para rematar su auto se había averiado cuando ya venía de regreso, le había tocado a su asistente hacerle el favor de traerlo.


    Subió a su habitación, pero antes pasó por la habitación de ella. Tocó la puerta.


    —Adelante.


    El abrió la puerta, pero no entró—Solo quería desearte las buenas noches.


    —Gregory, creo que ya estoy mucho mejor, me gustaría irme mañana.


    —¿Porque?


    —Ya te lo dije me siento mejor.


    —¿Hizo algo que te disgustara?


    —No, yo te agradezco mucho tu ayuda, pero…


    —Sí, ya me lo dijiste, es hora de irte. Bien, haz lo que quieras—se fue y cerró la puerta de un golpe.


    — ¡Gregory!—ella lo llamó, pero él no regresó


    —Tal vez lo mejor era irse en ese momento. Salió despacio por la puerta y bajó las escaleras, dejó todo lo que él le había prestado o regalado en la habitación y solo se llevó el jean y la camiseta que tenía puestos. Cuando iba saliendo, escuchó un ruido detrás de ella. Volteó para ver que era y se encontró con la mirada de él—¿Te ibas sin despedirte?


    —Creo que ya he molestado lo suficiente y es mejor si me voy en mi forma humana., sino mañana tocaría esperar hasta la noche.


    —Y tienes demasiada urgencia de irte—le dijo molesto.


    —Escucha, yo no quiero encariñarme con nadie y sé que no puedo vivir de manera normal en ningún lado, no es buena idea que me quede aquí.


    —¿Por qué no me dejas decidir a mí también? Aurora, yo veo tus ojos, tu expresión cuando me miras, es igual que la mía cuando te miro. Estos días contigo en mi casa, no han sido para nada una carga, han sido los mejores de mi vida. Por mí, me habría acercado más a ti, pero tú pareces colocar siempre una barrera entre los dos, cada vez que trato de acercarme un poco.


    —Lo sé, yo también siento lo mismo


    Él aprovechó su declaración para acercarse un poco más. —¿Entonces porque quieres irte?


    —Porque no puedo tener nada con nadie—exclamó desesperada.


    Gregory no aguantó su rostro devastado, sus lágrimas a punto de brotar de sus ojos y se apresuró a abrazarla. Aurora al principio se puso tensa, luego se dejó llevar y también lo abrazó. Su boca encontró la de ella, sus lenguas rozándose y ella gimió de deseo. Sus labios jugaron un rato con su boca y luego bajaron por su mentón, su mandíbula, su cuello, dejando pequeños regueros de besos hasta llegar a sus pechos. Comenzó a sacando uno de la camiseta y besándolo, mientras masajeaba el otro. Después cuando los tuvo a ambos fuera, empezó a chuparlos, con su boca caliente y hambrienta. Aurora se agarró fuerte de su espalda acariciándola, al tiempo que sentía que sus caderas se rozaban contra él.


    —Oh mi Dios


    Él se detuvo y la miró—¿Te gusta?


    —Muchísimo…pero no…


    Él la besó de nuevo sus pechos y mordió sus pezones haciéndole olvidar lo que quería decir. Aurora sintió una extraña humedad surgir entre sus piernas. Sus pechos estaban tan sensibles y mientras él más los chupaba, más sentía sus pezones doler de los duros que estaban. Su lengua hacía círculos en la punta y luego volví a morder, ella creyó que perdería el conocimiento y luego sintió que la levantaban en brazos, pero estaba muy débil para decir algo.


    Gregory la llevó a su habitación, mientras ella presa de todo tipo de sentimientos solo podía recostarse a él. Al llegar la colocó suavemente en la cama.


    —Déjame mostrarte lo que es el verdadero amor, déjame quererte Aurora. Te juro que no te vas a arrepentir—le fue quitando la blusa, ella no usaba brassier porque simplemente no se sentía cómoda con esa prenda. Sus pechos eran pequeños, suaves al tacto y perfectos para él. Luego fue besando su abdomen y retirando poco a poco los jeans y sus bragas. Ella se había sonrojado, porque estaba seguro de que jamás un hombre la había visto desnuda.


    —No sientas vergüenza mi amor, eres una mujer muy hermosa.


    Aurora se sintió feliz de que un hombre tan apuesto como él, pensara eso de ella. Luego lo vio besar su ombligo y pasar su lengua lentamente hacia abajo, intentando llegar al vértice de sus muslos. Todo se sentía perfecto hasta que llegó a su sexo, entonces ella se tensó.


    —Sé que nunca nadie ha llegado hasta aquí, cariño, pero te prometo que te va a gustar mucho—le dijo con una sonrisa traviesa. Enseguida la besó allí, ella tembló un momento y luego sintió sus dedos entrar en ella lentamente. El salía y entraba de vuelta haciendo magia con sus dedos. Ella estaba resbaladiza y lista para él y a él le encantó.


    —Cariño, estás tan húmeda…—hundió su cabeza y comenzó a lamerla con más intensidad, arañando con sus dientes la pequeña perla de carne ya endurecida, haciendo círculos en ella y provocando que Aurora gritara y se retorciera, al llegar a un orgasmo que la hizo estallar de placer.


    Aurora quedó agotada y feliz, se sentía débil, pero jamás en su vida tan satisfecha. Gregory subió hasta estar frente a frente con ella.


    —Abre esos hermosos ojos, linda.


    Aurora los abrió lentamente y se encontró con una sonrisa orgullosa de parte de él.


    —¿Cómo te sientes?


    Ella casi ronroneando, lo abrazó—Muy bien, jamás me había sentido así, no sabía que esto podía ser tan intenso.


    —Todavía no has visto nada, mi amor—su mirada anticipaba cosas deliciosas y ella sonrió.


    Gregory comenzó a tocar su clítoris mientras la miraba directamente a los ojos, para no perderse ninguna reacción. Su erección comenzó a crecer y ella gimió—es grande.


    —No importa, tú y yo estamos hechos el uno para el otro, mi amor, verás como encajaremos perfectamente—siguió moviendo su pulgar contra su clítoris, hasta que ella se olvidó de todo y entonces, empujó su piernas suavemente para abrirse paso-. La besó profundamente y a conciencia hasta dejarla jadeando y se frotó contra ella, para luego empujar poco a poco, pues no quería lastimarla. Sabía que ella era virgen. Sintió la pequeña resistencia de su cuerpo y la vio tensarse.


    —Relájate, solo será un momento amor, un pequeño pinchazo y luego los dos disfrutaremos muchísimo—le aseguró.


    Ella confió en él y trató de relajarse. Los músculos de ella se apretaron a su alrededor y gimió de lo apretada que era y lo bien que se sentía. Aurora volvió a gemir sintiendo una pequeña incomodidad, luego un ardor y cerró los ojos dejando escapar una lagrima, que él rápidamente limpió con besos. Ella abrió los ojos y él estaba allí, mirándola—ya pasó amor, ahora todo será placer.


    —Te sientes tan bien, amor.


    Ella lo acarició y él también lo hizo. Enseguida comenzó a moverse lentamente—voy a ser lo más gentil que pueda, cariño, pero te sientes tan bien que no sé si tenga las fuerzas— Sus movimientos eran lentos causando placer en ella, sus ojos cerrados como si estuviera haciendo un gran esfuerzo. Sus empujes se hicieron más rápidos, un poco más intensos a medida que el clímax de ella se iba construyendo.


    —Pon tus piernas alrededor mío—le dijo casi en un gruñido. Aurora lo hizo, sintiendo que esa posición lo hacía estar más profundo en ella. La pasión de los dos estaba al borde y el clímax estaba cada vez más cerca. Los ojos de Gregory parecían tener llamas dentro de ellos, la miraba con hambre, con ardor.


    —No puedo más…—sentía que su resistencia se escapaba.


    —Ya casi estamos allí, amor, entrégate a mí, no pienses en nada más.


    —Oh mi Dios—gritó ella sintiendo su orgasmo que la hacía estallar en mil pedazos


    Gregory aumentó todavía más sus empujes y al sentir el inmenso calor que lo rodeaba, los músculos que apretaban su miembro, la siguió y gritó su liberación, diciendo su nombre. Luego cayó sobre ella completamente agotado, temblando. Aurora lo acarició, pasando sus manos suavemente sobre su espalda, sintiendo el sudor que lo empapaba, tanto a él como a ella. Poco después alzó la vista y se quedaron allí, contemplándose.


    —Fue hermoso—dijo ella.


    —Sí, lo fue—la besó tiernamente—Así es como podría ser siempre mi cielo.


    Ella se perdió en esas palabras, lo abrazó colocando su cabeza muy cerca de su corazón, donde podía escuchar sus latidos y sentir que todo estaba bien. Por lo menos en ese momento quería dormir y soñar con que podía tener un futuro con él, aunque al despertar nada fuera real.


    Aurora despertó para ver que ya casi amanecía, la luz del alba se filtraba por la ventana y tocaba un pequeño lado de la cama, sus ojos se posaron por un momento en Gregory, que dormía plácidamente. Se veía feliz y tranquilo. Miró un poco más abajo y vio sus manos, la de él y la de ella entrelazadas, no se había percatado de ello, seguramente se habían dormido de esa forma o en algún momento de la noche él había tomado su mano. Se quedó allí sin poderse mover, esperando que la luz del sol fuera subiendo hasta tocar sus manos. Quería sentir que tal vez esa noche especial había dado pié a que un milagro se realizara en su vida y por el poder del amor, ya no tuviera que volver a convertirse en ciervo. Poco a poco los segundos pasaron y la luz del sol fue subiendo de un pequeño rincón de la cama hasta sus piernas, luego más arriba hasta que pudo sentir el calor en sus manos. Parecía que nada iba a pasar, sus manos seguían siendo las mismas, con forma humana, entrelazadas con las de Gregory, no se sentía extraña y por un momento, un feliz momento, ella pensó que por fin se había desecho de ese hechizo. Sonrió y sus ojos se humedecieron, iba a llamar a Gregory, cuando noto que su pelaje empezaba a salir y con horror notó que donde antes había una mano ahora había una pezuña. Quiso gritar de horror, de tristeza, sentía impotencia por esa injusticia. Lloró amargamente sin hacer un solo ruido y entonces tomó su decisión.


    Ella no resistía el hecho de que los dos no podrían tener una vida plena, por causa de esa maldición que llevaba desde hacía años. Lo miró y se entristeció por lo que deseaba tener con él y no podía. ¿Qué tipo de vida tendría él con una mujer como ella? No podía ser tan egoísta, él se merecía una vida al lado de alguien que pudiera darle lo que ella no, con quien pudiera disfrutar de días completos y no de una media vida. Acababa de pasar el mejor momento de su vida, el más feliz y sin embargo, lo único que la invadía era una profunda tristeza. En ese instante tomó la decisión, ahora sí que no podía quedarse, aprovecharía que estaba dormido y que se llevaba un recuerdo hermoso para tener las fuerzas suficientes y dejarlo.
Se vistió lentamente, sin hacer ruido y salió como un ladrón de la casa, la volteó a mirar una última vez y se fue perdiéndose en el bosque.
  


  La despedida


  
    

  


  
    


    Gregory se despertó al día siguiente, esperando encontrarla junto a él, pero su lado de la cama estaba vacío. La buscó por todos lados y no la encontró, se fue al bosque y estuvo toda la mañana y la tarde llamándola, buscándola, pero nada. Se preguntaba ¿dónde estaría y porque después de esa hermosa noche, había decidido irse? Si Aurora pensaba que se iba a dar por vencido, estaba muy equivocada, la encontraría de alguna forma, averiguaría cual era el bendito secreto que tenía con esa maldición que no la dejaba ser alguien normal.


    Esos días que siguieron fuero0n de total búsqueda de ella, de su familia, de alguien que supiera darle una pista de quien era, o como encontrarla. Preguntó por todo el pueblo, hasta que un día llegó a una tienda pequeña, fue a comprar víveres y dio con una señora que escuchó cuando el preguntaba por una chica con las características de Aurora. La anciana lo miró detenidamente, con algo de desconfianza, luego se aceró y le dijo que conocía a la joven, pero que no hablaría allí con él, así que fueron hasta la casa de ella. La mujer vivía sola en una cabaña y muy pocas veces bajaba al pueblo, solo cuando era exclusivamente necesario. Ese día había llevado huevos a la tienda, para vender, junto con algunas conservas que ella misma hacía, de esa manera según lo que le dijo, se ganaba la vida.


    —¿Porque la busca?—le preguntó directamente.


    —Bueno…yo la conocí un día, tratando de escapar de los cazadores, ella estaba en su otra forma—le dijo un poco temeroso de que la mujer pensara que estaba loco—me imagino que usted sabe a qué me refiero.


    —Sí, lo sé bien, lo que me sorprende es que haya podido verla así.


    —Yo solo la vi cambiar de una forma a otra con una luz cegadora. La levé a mi casa para curarla y luego la dejé de ver por un tiempo, hasta que alguien vo0lvió a herirla y fue ella quien me buscó.


    —Realmente me sorpréndelo que me dice, ella nunca ha sido de buscar ayuda en otra persona que no sea yo.


    —Señora—le suplicó él—Por favor, yo puedo ayudarla si ella me lo permite, pero necesito encontrarla, convencerla de que no me importa lo que ella es.


    —Creo que será algo difícil, si ella no quiere ser encontrada—le respondió ella con sinceridad. Se fue a la cocina y empezó a hacer un poco de café—mientras lo preparaba, le contó de su parentesco—Aurora es en realidad familia mía. Soy la tátara nieta de su hermana.


    —¿Perdón?


    —Como lo oye. Puede pensar que estoy loca, pero la verdad es que ella tiene más de 200 años, pero se ve tan joven, a causa del hechizo de una gitana, que fue violada por el padre de Aurora.


    —No entiendo—dijo él confundido y temeroso de que esa mujer estuviera mal de la cabeza.


    Ella llevó el café hasta la mesa donde él se encontraba—póngase cómodo. Esto no es algo que le cuente a todo el mundo, pero lo haré con usted, porque en mi corazón algo me dice que ha llegado el momento de que este hechizo se rompa—se sentó con cierta dificultad—Aurora era la hija preferida y mimada de un comerciante muy rico de la época, vivían en Boston y tenían una empresa de algodón en la que les iba muy bien, el hombre era dueño de cultivos extensos y enviaba sus cargamentos a Inglaterra donde le compraban la mayor parte de estos. Con el tiempo hizo una gran fortuna y su familia al igual que su negocio comenzó a crecer. Primero nacieron sus dos hijos varones, su hija Margaret y por último nació Aurora, la niña de sus ojos. Era un hombre que lo tenía todo y aun así quería siempre más, tenía enemigos porque había sido el culpable de la ruina de varias familias y de haberse apropiado de sus empresas valiéndose de la mala situación por la que pasaban y la ayuda de un abogado corrupto. Un día llegó al pueblo una feria de gitanos y su hija Aurora, vio el desfile de ellos cando llegaron al pueblo, anunciándose e invitando a la gente a que fuera a visitarlos. La niña se antojó y le pidió a su padre que la llevara. Él así lo hizo y un día fue con su pequeña, miraron todas las atracciones y allí conoció a unan hermosa gitana que hacia un baile osado y muy sensual. La chica era la atracción principal del sitio y él no podía quitarle los ojos de encima. Mientras la feria estuvo en el pueblo, se las arregló para verla a escondidas y tratar de enamorarla. La chica recibía sus regalos, las joyas que él le daba, pero siempre le decía que ella estaba comprometida con un joven de otro clan y que se casarían en unos meses. Él se obsesionó con ella hasta el punto de aprovechar un día que la invitó a salir y la llevó a un sitio apartado, ella inocente y muy ingenua fue con él, con la condición que antes de la media noche debía estar en su casa o tendría problemas. Lo que la muchacha no se imaginó es que él la violaría ese día, producto de su deseo malsano.


    De ahí en adelante todo fue terrible, la chica llegó a su casa horrorizada porque le habían arrebatado su virtud , que guardaba celosamente para su futuro esposo, se volvió como loca debido a la deshonra y frente a su pueblo quedó marcada. Su madre buscó al hombre que se le rio en la cara y le tiró una fajo de billetes para compensar su falta. Ella llena de ira averiguó todo sobre él, lo cazó como su de un animal se tratara y un día después de mucho esperar, logró verlo solo un día con su pequeña hija, paseando por un lado no muy concurrido del parque. Delante de la criatura lo apuñaló y lanzó un hechizo a la pequeña, para que antes de que el muriera, supiera que tampoco su preciada y adorada hija se salvaría de las consecuencias de lo que había hecho. Lanzó un hechizo para que la niña nunca pudiera encontrar el amor y que jamás envejeciera, condenándola a la inmortalidad en forma d un animal de día y humana en la noche. La pobre chica tuvo que ver a todos sus seres queridos morir sin poder irse con ellos, solo vagando en los bosques, sin poder tener lo que ansiaba cualquier mujer, una familia, hijos , nietos. Todo por el error de su padre.


    Gregory sintió mucha pena por ella, por lo que había tenido que pagar injustamente y por los muchos años que había tenido que soportar en esa forma.


    —¿Qué hombre se fijaría en una mujer como ella? Si no pensaban que era una bruja por lo que le sucedía, simplemente no serían capaces de estar con alguien que les ofrecía una media vida y con la que no podrían tener una familia. La gitana mucho después, tal vez ablandándose un poco por el hecho de que estaba cercana a su muerte, le dijo a una sobrina de Aurora, que solo un beso de amor verdadero, de un hombre al que no le importara ese hechizo, sería capaz de deshacer la magia.


    —Y eso jamás pasó—no fue una pregunta, solo un hecho declarado.


    —Efectivamente, jamás sucedió.


    —Hasta ahora—agregó él—Yo necesito encontrarla, saber de ella. Estoy enamorado de Aurora y no me importa ese estúpido hechizo.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente—aseguró.


    Entonces, te diré dónde encontrarla, a pesar de que muy seguramente ella me odiará por hacerlo. Hay una cueva del otro lado del río, al pie de una montaña que tiene una extraña forma de gato como durmiendo, allí en lo profundo de esa cueva, la encontrarás.


    Gregory enseguida se puso de pié, listo para marcharse e ir a buscarla.


    —Ten algo muy presente—le advirtió—Debes encontrarla antes del eclipse de que habrá en una semana, porque de lo contrario, ella se quedará así, para toda la vida. Solo dos veces en su vida se ha presentado esta oportunidad y una de ellas ya pasó, esta será la última.


    —Lo haré—le aseguró.


    Gregory se fue corriendo atravesando kilómetros de distancia, hasta llegar al otro lado de aquel rio y entonces busco la montaña que en realidad tenía la forma que ella le había dicho. Tenía solo unas horas para llegar a donde se encontraba Aurora. Ya casi estaba allí, cuando sin darse cuenta piso una trampa para castores. El dolor fue terrible, supo en ese mismo instante que se había fracturado el tobillo. Los afilados dientes de la trampa rasgaron su carne y el solo pudo gritar de dolor. Ya se estaba haciendo de noche, así que tuvo que apurarse, trató con todo lo que tenía, ,por ultimo un grueso arbusto le sirvió de palanca y pudo salir de allí, no sin antes dejar un buen pedazo de él allí. Cojeaba para tratar de llegar a tiempo, el eclipse ya había comenzado y todo era oscuridad, pues la luna estaba completamente tapada. Saltó, corrió, se arrastró olvidando su terrible dolor, pero al llegar a la cueva vio que el cielo se despejaba, la luna salía de nuevo y el de rabia y de impotencia, lloró como un niño, viendo la posibilidad de vivir junto a su amor, para siempre. Sabía que si ella no se deshacía de ese hechizo, jamás aceptaría vivir con él, por más razones que le diera.


    —¿Gregory?


    —Escuchó su hermosa voz


    —¿Qué haces aquí?


    —Te he buscado por todo lado, necesitaba verte, decirte lo que siento por ti.


    —Por favor…No te hagas daño y no me lo hagas a mí. Sabes que esto no puede ser.


    —Estuve con tu familiar.


    —¿Con Ethel?


    —Sí, ella está muy preocupada por ti, no le gusta que estés sola, expuesta a peligros. Me habló del eclipse—dijo tristemente.


    Aurora miró al cielo—Ya no hay nada que hacer. Yo estaba aquí, viendo lo hermoso de este espectáculo, y despidiéndome al mismo tiempo, de la posibilidad de ser humana por completo, algún día.


    —No lo digas así, yo te amo, estoy más que dispuesto a vivir contigo, si tú quieres. Aurora, no me importa que solo podamos estar juntos en las noches.


    —Pero a mí sí me importa. ¿Crees que soy tan egoísta como para desearte esa media vida? Me dolería ver cómo pasan los años y te niego la posibilidad de ser feliz, de tener hijos, esposa y de paso al final se me rompería el corazón, teniendo que verte morir, porque eso es lo que pasará. Tendré que ver cómo te consumes, envejeces y te vas de mi lado, como me ha tocado ver a todos mis seres queridos. No, Gregory, no quiero eso para ti.


    —Yo también puedo opinar, Aurora—la tomó del brazo y la estrechó fuertemente contra él—te amo—tomó sus labios desesperadamente.


    Aurora se separó de él a regañadientes—No, en esto no puedes—le dijo sin querer que viera sus lágrimas—Debo irme—aun cuando se moría de dolor se fue alejando. No0 puedes obligarme a estar con quien no quiero, por favor, solo vete y olvídame—se fue corriendo.


    Gregory se quedó allí, sin saber que hacer—Siempre estaba huyendo ¿porque no podía aceptar lo que había entre los dos? Pero tenía razón en algo, no podía obligarla a estar con él y si después de todo lo que había recorrido para llegar hasta ella, después de abrirse y hablarle de sus sentimientos, ella no deseaba que estuvieran juntos, ya ni seguiría insistiendo.

  


  Epílogo


  
    

  


  
    


    Dos años después…


    Gregory salió a pasear como todas las tardes recordando a su amor, No había podido rehacer su vida, pues por más que había conocido gente, había salido con algunas mujeres del pueblo, no podía dejar de pensar en ella.


    La mujer que le había ayudado hacia unos años Ethel, había muerto. Era la única persona con la que podía hablar de lo sucedido sin que pensara que era loco y de paso, lo reconfortaba tener conversaciones con ella, porque lo hacía sentirse un poco cerca de Aurora. Solo él quedaba como testigo de ese hechizo y de que alguna vez existió una mujer como su amada Aurora.


    Ya se estaba tomando con calma las cosas, pues el proyecto estaba terminado y de hecho ya tenía dos compradores con los que cerraría el trato en pocos días y una lista de gente muy interesada en el lugar. Estaba feliz porque el proyecto había llamado la atención de la prensa y de los ecologistas, que ponían como ejemplo, tanto el proyecto como el entorno. Eso le daría publicidad al pueblo y generaría turismo. Ya podía ver como muy pronto ese pueblo se llenaría de vida.


    Estuvo mirando el huerto y luego fue a visitar unos pequeños cachorros de lobo, cuya madre había ayudado al caer en una trampa hacía unos días. No se explicaba cómo, pero la loba y sus lobeznos no parecían temerle o verlo como0 un enemigo. No era agresivo con él, así que en medio de su soledad le dio la bienvenida a esa amistad. Jugó un rato con ellos, les dio unas paletas de agua de limón y de fresa que siempre les hacía, para el calor de esos días, por el verano. Luego de eso se devolvió a su cabaña despacio. Al entrar vio que había huellas de barro en el piso, eran pisadas de una persona. Con cuidado tomó su rifle que siempre llevaba consigo y comenzó a buscar por la casa al ladrón. Las huellas parecían ir a su habitación, entonces con mucho cuidado abrió la puerta y casi se cae de la sorpresa, al ver a una hermosa mujer que salía del baño. Era Aurora, su Aurora, totalmente desnuda y mojada. Supuso que se acababa de darse una ducha y la vio acercarse sonriente.


    —No podía estar más tiempo lejos de ti.


    — Mi amor—corrió a abrazarla—No entiendo nada, pero no me importa. Lo único que quiero saber es si vas a quedarte.


    —Te amo Gregory, nunca debí dejarte pero no soportaba, obligarte a vivir una vida llena de zozobra y sin poder estar contigo plenamente por causa de ese horrible hechizo.


    —Yo te dije que te quería de cualquier forma.


    —Lo sé, pero yo quería ofrecerte todo de mí, no solo una vida a medias, con un animal. No podía ser tan egoísta—tocó su rostro y lo besó. Sus labios cálidos, cargados de anhelo, le demostraban su amor en cada roce con los suyos.


    Cuando se separaron él la miró todavía sin poder creer que estuviera allí.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    —No cambié de opinión, amor. Después de que me besaste ese día y yo me fui, comencé a vagar sin rumbo fijo y al cabo de un año, empecé a pasar más tiempo como humana, que como ciervo. No sé qué me ocurrió, pero una noche era una mujer normal y al llegar el alba, me preparé para el cambio, pero este nunca se dio.


    —¿Por qué no viniste conmigo enseguida?—le preguntó herido.


    —Tenía miedo, no sabía si todavía me querías, si habías hecho tu vida con alguien más. Solo me fui a una ciudad y comencé a trabajar para no pensar, pero no dejaba de traerte a mi mente y un día decidí venir y afrontar el hecho de que tal vez te habrías casado. Cuando llegué al pueblo, pregunté por ti, me dijeron que seguías viviendo en tu casa en el bosque, que eras un ermitaño, que casi nunca bajabas al pueblo y fue allí cuando quise venir para decirte que todavía te amo y preguntarte si todavía sentías lo mismo.


    —Claro que sigo sintiendo lo mismo, nunca quise tener otra persona en mi vida, solía comparar a cualquier mujer contigo y habría sido injusto tener una relación y seguir enamorado de ti, así que me dedique de lleno a mi proyecto y a mi huerto, tal como te lo dijeron un ermitaño.


    —Ya no quiero separarme de ti, nunca más—le dijo ella abrazándolo.


    —Ni yo mi vida, esta vez es para siempre.


    Los dos bajaron y salieron a ver el hermoso atardecer de aquel día, abrazados observaron una espectacular puesta de sol , como nunca antes habían visto y lo tomaron como un regalo que la vida les hacía, un símbolo de la felicidad que les esperaba a partir de ese día.
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